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Para dar inicio al año acadé-
mico 2025, el Instituto
Profesional Iplacex invitó

a la atleta Natalia Ducó a dirigir-
se a sus estudiantes. “Le pedi-
mos que como deportista de alto
rendimiento contara sobre su
experiencia, incluyendo sus fra-
casos, las cosas que le han costa-
do y cómo se ha levantado y
reinventado. Que comentara lo
normal que esto es”, señala Paz
Matus, directora de Experiencia
del Estudiante de la institución. 

“Para nosotros es fundamen-
tal que los alumnos aprendan a
lidiar con la frustración, que nor-
malicemos que algo te puede
costar”, continúa en referencia a
un tema que se hace notar cuan-
do llega el cierre de semestre: la
angustia que genera en muchos
estudiantes no aprobar un ramo.

“Es muy común ver a estu-
diantes con síntomas de ansie-
dad”, indica Daniela Muñoz,
académica de la Facultad de
Educación de la U. San Sebastián
y directora de su diplomado en
Neuroeducación y Vínculo para
el Aprendizaje. “En general, el
comportamiento que presentan
está asociado a una hipercogni-
ción o un hiperfoco respecto del
puntaje de las evaluaciones, los
requisitos de aprobación o las
décimas a obtener”.

Sobreprotección

En estudiantes de más edad, el
temor puede relacionarse con el
hecho de atrasarse mientras al
mismo tiempo se debe mantener
a una familia, cree Matus. 

Pero en el caso de los más jó-
venes, el miedo a no aprobar un
ramo puede asociarse con otras
actitudes que se tienden a vincu-
lar con las nuevas generaciones. 

“Observo una mayor concien-
cia respecto de los estados emo-
cionales por parte de los estu-
diantes universitarios actuales.
Sin embargo, esta mayor con-
ciencia no está vinculada a ma-
yores herramientas de enfrenta-
miento de dicha emocionalidad,
por lo tanto, nos encontramos
con estudiantes que se ven muy
removidos frente a la crítica y el
fracaso”, plantea Muñoz. 

“Estamos criando con mayor
foco en el respeto, los buenos
tratos y la colaboración, lo que
muchas veces se puede confun-
dir con la falta de límites, sobre-
protección y permisivismo, que
nos puede traer como conse-
cuencia una generación de adul-
tos y jóvenes sin herramientas
para enfrentarse a los desafíos
propios de la vida adulta”.

Efectivamente, existe eviden-

cia “que muestra que las genera-
ciones actuales se declaran y se
sienten más sensibles que sus
padres”, añade Evelyn Cordero,
académica de la Facultad de
Educación de la U. Andrés Bello
y doctora en neurociencia.

“Lo que para las generaciones
anteriores te hacía más fuerte
—como tener que repetir cierta
asignatura—, para estas puede
eventualmente ser aversivo,
violento o agresivo. Entonces
hay un choque generacional im-
portante (...). Los estudiantes
sienten que dada esta mayor
conciencia emocional, reclamar
por lo que sienten y pedir opor-
tunidades es algo normal”.

De esta forma, son varios los
académicos que en estos meses
se encuentran con alumnos que
“ruegan” por pasar los ramos en

los que no tienen buenos resul-
tados. Mientras unos piden tra-
bajos extras, otros demandan re-
petir pruebas o derechamente
que les suban las notas.

Incomodidad

“Esta es una generación que
puede que sea menos inhibida al
momento de plantear inquietu-
des”, agrega Felipe Burrows, di-
rector del Departamento de Psi-
cología Educacional de la U. Al-
berto Hurtado, quien también
cree que toparse con estudiantes
que abiertamente manifiestan
su descontento con reprobar un
ramo, puede tener relación con
la masificación del sistema de
educación superior. 

Los especialistas consultados
concuerdan en que es importan-

te que los jóvenes no eludan la
experiencia de “tropezar” para
aprender a levantarse. 

“Como profesores, tenemos la
responsabilidad de sacar lo mejor
de nuestros estudiantes y exigir-
les en función de las herramientas
que les entregamos. Sin embargo,
hay veces en que, por diversas
circunstancias, no logran respon-
der a ese desafío. Eso no significa
que hayan fracasado como alum-
nos. A veces, no pudieron dedi-
carle a ese ramo el tiempo que re-
quería o pasaron por temas per-
sonales que les impidieron dar lo
mejor de sí. Y nuestro rol no es
juzgarlos, sino acompañarlos en
ese proceso, ayudándoles a en-
tender que si eso implica repro-
bar, no es un castigo, sino una
oportunidad de aprendizaje por-
que cada asignatura cumple una
función clave en su formación, y
avanzar sin haber adquirido estas
competencias les genera vacíos
que más adelante en su carrera se
hacen evidentes”, dice María Isa-
bel Pavez, vicedecana académica
de la Facultad de Ciencias Socia-
les de la U. de los Andes.

Y agrega: “De hecho, tenemos
estudiantes que cuando llegan a
la titulación nos agradecen la
exigencia”.

“El fracaso viene a enseñarte
cosas” , recuerda Cordero .
“Cuando es una consecuencia de
que no fuiste suficientemente
responsable o autorregulado, eso

te permite aprender, sin lugar a
dudas. Por ejemplo, faltar a cla-
ses se correlaciona mucho con el
fracaso académico”.

Así, reprobar debido a ausen-
cias puede ser una forma de des-
cubrir que “en la universidad
hay ciertos grados de autonomía
e independencia que eventual-
mente no hemos trabajado an-
tes” y que se deben reforzar. 

Contar con una segunda opor-
tunidad para repetir un ramo
también puede ser una oportuni-
dad para darse cuenta de que “tal
vez esa no era la carrera que tú
querías; es una advertencia que
tienes que considerar”, agrega.

Paz Matus cree que es impor-
tante normalizar que se puede
reprobar. “Tampoco es como
que se te va a acabar la vida, pue-
de pasar. Y opciones hay. En el
fondo, no eres la primera perso-
na a la que le pasa, ni vas a ser la
última”, dice. 

Experimentar un traspié es im-
portante, “ya que gracias a esas
experiencias podrán desarrollar
estrategias de afrontamiento”,
advierte Daniela Muñoz.

“Es muy relevante que tanto
padres como docentes permita-
mos que los niños y jóvenes ex-
perimenten situaciones de inco-
modidad emocional, ya que es
esa experiencia la que les permi-
tirá enfrentarse a los desafíos
emocionales de etapas de vida
posteriores”, concluye. 

Especialistas recuerdan que las caídas ayudan a formar personas más resilientes: 

¿Poca tolerancia a la frustración?
Con el fin de semestre llega 
la angustia de reprobar ramos

MARGHERITA CORDANO 

n Aunque las nuevas
generaciones tienden a
expresar más sus emociones,
esto no siempre se condice con
mayores herramientas para
enfrentarlas, dice una
entrevistada. “Nos
encontramos con estudiantes
que se ven muy removidos
frente a la crítica y el fracaso”. 

En 2020, la
encuesta #Pulso-
Estudiantil mos-
tró que 6 de cada
10 estudiantes de
educación supe-
rior sentían que
reprobar y atra-
sarse en la univer-
sidad era una de
sus grandes preo-
cupaciones. Este
año, la encuesta
Estudiantes y
Acceso a la Edu-
cación Superior
señaló que 73%
de los escolares de
alta vulnerabilidad
teme perder la
gratuidad por
reprobar ramos.
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Retroalimentación
“Lo que es importante es que los estudiantes logren los objetivos de aprendiza-

je”, plantea Felipe Burrows, de la UAH. En ese sentido, “tener un cierto margen de
flexibilidad no es algo que se contraponga con el proceso educativo”, señala a
propósito de cómo los profesores pueden ayudar a sus estudiantes a disminuir su
angustia al cierre del semestre.

Siguiendo con esta idea, Evelyn Cordero, de la UNAB, señala que los estudios mues-
tran que los jóvenes “prefieren ser evaluados regularmente; de forma seguida. Les
tienen miedo a las evaluaciones gigantes en donde se juegan todo a fin de semestre”.

Asimismo, la académica recuerda que hoy se promueve la evaluación formativa,
donde más que solo poner una nota sin mayor contexto, se fomenta la retroalimen-
tación por parte del profesor, con explicaciones y análisis de los procesos previos.

Contar con programas de apoyo al estudiante, donde estos puedan conectarse
con psicólogos o psicopedagogos, también es clave, indica Paz Matus, de Iplacex. 

El 92% de los estudiantes de 15 años
alrededor del mundo tenía un dicciona-
rio en casa en 2015. Casi una década
después, solo el 80% declara tener uno
en su hogar. 

Así lo da cuenta un reciente informe
PISA in Focus de la OCDE, que toman-
do datos de 2022, compara cómo ha
evolucionado el ambiente de aprendi-
zaje extraescolar en los últimos años.
“PISA mide los recursos educativos dis-
ponibles en el hogar porque son un pre-
dictor significativo del aprendizaje en
áreas clave como lectura, matemáticas y
ciencia. El acceso a libros, internet, he-
rramientas digitales y un espacio ade-
cuado para estudiar en casa pueden fa-
cilitar el aprendizaje; en cambio, su au-
sencia puede limitar significativamente
las oportunidades educativas”, comen-
ta Daniel Salinas, analista OCDE y pro-
fesional chileno que colaboró con el do-
cumento, que entre otras conclusiones,
revela cómo lo digital ha ido ganando
terreno en un mundo donde por tradi-
ción, el papel era visto como el principal
recurso pedagógico.

De esta forma, los textos creados para
ser un apoyo escolar pasaron de estar
disponibles en el 82% de los hogares, a
estar presentes en el 78% de estos. 

Por su parte, si se comparan los datos de
2015 a 2022, la conexión a internet, así co-

mo la presencia de computadores, tabletas
y software educativos en casa, muestran to-
dos alzas, con el 94% de los estudiantes
logrando conectarse a distancia.

Y si hace 10 años, dos de cada 10 alum-
nos (20%) reportaban tener entre 11 y 25
libros dentro de su casa, la cifra actual es
18%. Pese a la leve baja en el número de
libros en el hogar, la literatura clásica
—textos de Shakespeare, por ejemplo—
aumentó de 52% en 2015 a 63% en 2022.
De 59 países evaluados, solo dos (Indo-
nesia y Perú) experimentaron una dis-
minución en relación a este ítem.

A nivel chileno, 39% de los estudiantes
de 15 años que tomaron la prueba PISA en
2015 respondieron que había literatura
clásica disponible en su hogar, mientras
que en 2022 este número creció a 45%.

Además de un renovado interés edu-
cativo por los clásicos, desde París, don-
de está la sede de la OCDE, Salinas co-
menta que “instituciones educativas y
editoriales han impulsado colecciones
accesibles y adaptadas para nuevos pú-
blicos, incluyendo versiones ilustradas
o con lenguaje actualizado”. 

Pospandemia

Respecto al auge de lo digital, el in-
forme señala que “uno de los cambios
más notables de los últimos años es el
rápido aumento del software educativo.
En PISA 2015, el 53% de los estudiantes

declaró tener alguno disponible en su
hogar. Esta cifra se mantuvo relativa-
mente estable en 2018 (con 54%) y au-
mentó al 74% en 2022”.

El texto plantea que este crecimiento
“refleja una tendencia más amplia de di-
gitalización en la sociedad. Si bien hace
una década los computadores para las ta-
reas escolares y el acceso a internet ya es-
taban ampliamente disponibles en el ho-
gar de muchos estudiantes, el auge del
software educativo representa un paso na-
tural en esta evolución tecnológica”. Tras
eso, agrega que la pandemia de covid-19
“probablemente aceleró” el cambio.

“El concepto de educational software se
refiere a programas educativos dispo-
nibles en el computador, y no incluye
aplicaciones móviles. Estos programas
están diseñados para apoyar el aprendi-
zaje desde el hogar, como plataformas
de ejercicios, software de refuerzo esco-
lar, entre otros”, dice Salinas. 

“Es muy probable que la pandemia
haya acelerado una tendencia ya visible:
en Chile, el acceso a este tipo de software
en el hogar entre los estudiantes de 15
años pasó de 32% en 2015 a 43% en
2018, y luego a 62% en 2022. Una ten-
dencia similar se observa en el resto de
los países de la OCDE, donde el cierre de
escuelas impulsó el uso de herramientas
digitales en los hogares, como parte de
las estrategias nacionales para garanti-
zar la continuidad del aprendizaje”.

Informe OCDE compara datos de estudiantes alrededor del mundo

Más libros clásicos, pero menos diccionarios: así
cambian las herramientas de aprendizaje en casa 

M. CORDANO 

Según datos de la última PISA, el porcentaje de estudiantes de 15 años que reportan tener
un computador en casa es de 87%. El 68% dice tener una tableta, cifra que en 2015 corres-
pondía al 58% de los encuestados. 
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n La rápida digitalización de la sociedad también ha
hecho que, dentro de los hogares, los textos de apoyo
escolar en formato impreso estén siendo
reemplazados por dispositivos y software educativos. 
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